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USeñotez: 


\ ace cuatro años tuve el honor de ocupar este sitio y di¬ 
rigiros desde él mi débil é infacunda voz en una solem¬ 
nidad literaria igual á la que hoy nos reúne. Creí en¬ 
tonces oportuno, y hasta cierto punto necesario, hacer 
. una ligera reseña de las materias que comprende la se- 
jjgunda enseñanza, cual se halla entre nosotros constituida, 
*y demostrar su grande importancia, por la inmensa uti- 
. lidad que de cultivarlas resulta á la sociedad, porque en¬ 
tonces no solamente no era aun bastante conocida de to¬ 
dos, y pluguiera á Dios lo fuera ya, sino que por mu- 
chos se combatía como inútil, cuando menos, dicha en- 
f señanza, á pesar del tiempo trascurrido desde que em¬ 
pezó á plantearse en nuestra nación, y egercer su bené¬ 
fica y provechosa influencia. 
r °r lo mismo, no debiendo hacerme cargo en este discurso del 
en J ? nto de las indicadas materias, y pareciendo natural me ocupe 
nía f ar de al o una de ellas en particular, para dilucidarla mas, y 
l a n, estar con mayor estension su utilidad por sus aplicaciones, 
c °nveniencia, y aun mi propio decoro exigen prefiera para ello 






laque teniendo por objeto hermosear, dar brillo y energía al don 
divino de la palabra, enseña á comunicarle en cierto modo el po¬ 
der , privativo y peculiar de la Divinidad, de mover el corazón del 
hombre, y determinarle, á veces de un modo irresistible, á obrar 
conforme á la voluntad del que tan poderoso instrumento maneja. Ya 
comprendéis, Señores, que aludo á la Retórica. 

En efecto, contando con vuestra indulgencia que imploro , y es¬ 
perando de vuestra erudición y afición á las letras humanas me la 
otorgareis benignamente, me propongo hablaros en este breve ralo 
sobre la naturaleza, excelencia, utilidad en general , y necesidad en 
multitud de casos especiales de esta rama tan principal de la lite¬ 
ratura. 

Por medio de la palabra se comunican los hombres sus pensa¬ 
mientos , y aunque no sirviera para otra cosa , seria ya un don de 
Dios de inestimable valor. Mas produce todavía otro efecto no me¬ 
nos apreciable, cual es el poder conservar con su auxilio las ideas 
en el entendimiento , para de este modo combinarlas, y deducir unas 
de otras, ó juzgar y raciocinar, ensanchando así la esfera de 1® 
inteligencia. 

Pero si son maravillosos estos dos efectos de la palabra, aun 1° 
es mas el poder de trasmitir por su medio á los ánimos de los de¬ 
mas los juicios que de las cosas formamos, y los sentimientos, lo s 
afectos y las pasiones de que estamos poseídos y dominados, hacién¬ 
doles abrazar nuestras opiniones, experimentar las mismas conmo¬ 
ciones , y decidirlos á seguir la línea de conducta que les trazamos; 
en una palabra, el de persuadirles. 

¿Quién ignora que en fuerza de su elocuencia consiguió Perícle» 
que los atenienses desterrasen á Cimon y Tucidides, sus ilustres ri¬ 
vales , y que egerció durante cuarenta años un poder, en cierto nao" 
do monárquico, en un pueblo tan turbulento como el de Atenas- 
¿ Que cuando este grande hombre pronunció el elogio de los sóida- 1 
dos muertos en la guerra de Samos, levantándose sus madres y saS 
viudas, que lloraban sobre los huesos de sus hijos y esposos perd^ 
dos, arrebatadas del encanto de sus palabras, corrieron en tropel a 
abrazarle, le condugeron cantando , y le coronaron de llores ? ¿ Q ue 
un discípulo de Isco, nacido en la aldea de Peanion, viendo inm»" 
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ne nte la ruina de su patria, y venciendo para evitarla los obs¬ 
táculos de todas clases que la naturaleza le oponía , llegó á ser 
Demóstenes, ó la fuerza del pueblo? La lucha de este genio orgu¬ 
lloso , amante de la gloria y de la libertad, debatiendo él solo con¬ 
tra Filipo y en un siglo envilecido, y no dudando refugiarse á la 
m uertc para escapar de una tiranía victoriosa, será siempre uno de 
,Q s espectáculos mas sublimes que la historia puede presentar á la 
admiración de los siglos. Atenas erigió á su ilustre mártir una es¬ 
tatua de bronce, que Plutarco llegó á ver, en la cual seleia: «Si 
la fuerza de tu brazo, ó Demóslenes, hubiera igualado á tú genio, 
n unca el Marte macedonio hubiera esclavizado á la Grecia.” 

Pasando de la historia profana á la sagrada y eclesiástica. tam- 
l^n en esta encontraremos ejemplos del poder de la palabra. Si’ Je¬ 
sucristo , pudiendo valerse siempre de medios sobrehumanos y ex¬ 
traordinarios para el establecimiento de su divina religión, no tuvo 
Sln embargo por conveniente emplear ordinariamente otro para ha- 
Cer abrazar su doctrina que el que era conforme á la naturaleza del 
k°mbre, la persuacion, convenciendo el entendimiento y moviendo 
corazón, para que el homenage á ella prestado fuese, como dice 
Apóstol, enteramente racional; no puede dudarse de que la ora- 
°*a había de ejercer un grande influjo, y tener una parle muy 
Mncipal en el establecimiento, propagación y conservación del cris— 

tonismo. 

Pudo muy bien el Redentor del linage humano disponer que los 
apóstoles, ó enviados á noticiar á las naciones del mundo la feliz 
!¡ Uev a > ó su Evangelio, anunciasen sencillamente la doctrina que le 
a b¡an oido, para que todos la abrazasen, no solo sin la menor re¬ 
pugnancia ni contradicción, sino con el mayor entusiasmo. Sin em- 
ar §°, siendo hombres rudos, ignorantes y faltos de elocuencia, los 
Repara para desempeñar misión tan santa y elevada, llenándolos del 
s P ,r ¡lu Santo, que los trueca repentinamente en sabios y elocuentes. 

S°lo asi puede esplicarse la conversión al cristianismo de los 
^ugnales. de los fuertes, de los sábios, colmados de riquezas, po- 
er Yorgulíb. á una religión de mansedumbre, tan crudamente per¬ 
dida , muchos de los cuales se constituyeron en sus principales 

Panegiristas. 
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De este modo, cuando la elocuencia libre había acabado parala 
Grecia, y el déspota romano echaba por tierra la patriótica, se in¬ 
troducía un nuevo género de oratoria desconocida de los paganos. 
que auxiliada por el valor de los cristianos y la verdad de su 
doctrina , apareció tan grande como la causa que le diera origen- 
Ella sostuvo la omnipotencia , sabiduría y bondad de un solo Dios, 
criador y director de lo pasado, lo presente y lo futuro; ella habló 
al corazón del hombre y á la inteligencia del sabio, y trabajó in¬ 
cesantemente para unir la humanidad entera bajo los vínculos de una 
familia universal, en la que, hermanos todos, lodos fueran iguales, 
y mutuamente queridos. Asi, la elocuencia con el dominio de la re¬ 
ligión cristiana, creció de una manera vigorosa, brillando al predi- 
car, y enseñando sus doctrinas en el pulpito, desde que Constan- j 
tino había dado la paz á la Iglesia. 

Mas no debe confundirse la Retórica con la Elocuencia, ni con 1* 
Oratoria, pues existen entre estas tres cosas diferencias muy marcadas- 
La Elocuencia, en su causa, es la disposición natural por la qO e 
un hombre puede engrandecer y adornar un asunto de un modo ad¬ 
mirable y magnifico, y abrazar con su mente y su memoria todas 
las fuentes de cuantas cosas pertenecen á la Oratoria; y en su efec¬ 
to, el modo de egercicio de esta disposición, que puede aumentará 
y perfeccionarse con el estudio, el trabajo y la práctica. Asi, la elo¬ 
cuencia es una facultad compleja del alma, y producto de otras va¬ 
rias; mientras la Retórica es la colección de las leyes reguladoras 
del egercicio de la elocuencia; esta es la teoría, aquella la práctica- 
La Oratoria es la facultad, lomando esta palabra en su acepción 
académica , que hace ser elocuente de un modo á propósito pa f3 
persuadir ; esto es, agradar á la imaginación , convencer al enlen" 
dimienlo y mover el corazón. Si á cada úna de las demas faculta 
des la constituye un conjunto de ciencias determinadas, para coo^ 
tituir la oratoria es necesario el concurso de todas las ciencias y ^ 
todas las arles liberales; por lo que era máxima fundamental cnh 
los antiguos quod ómnibus disciplinis el arlibus debet esje instruí ¡ 
oralor; máxima que nuestro docto D. Gregorio Mayans y Sisear Irado ^ 
en su Oración sobre la elocuencia española , diciendo, «queelcooJ^ i 
consentimiento de los doctos solo ha tenido por elocuentes á aquellos <1 
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estuvieron dolados do un conocimiento universa) de casi todas las cien- 
eias. ’ Por esta razón confundían los griegos bajo el nombre de sabiduría 
e arle de pensar rectamente y el de bien decir; y Cicerón, en su tratado 
e Oral ore , hace opinar a Craso, que la precipitada ruina de la elo- 
jf lenc ¡a debe atribuirse en gran parte al funesto divorcio de estas dos 
ac ullades, de que se acusa principalmente á Sócrates; y por la 
^•stna, Quinliliano exige «que el orador sea tal, que con ra- 
z °n se pueda llamar sábio”; y no duda asegurar, «que si Platón 
s °bresalió en las dotes que deben adornar al orador , fue, porque 
^ contento con las ciencias que pudo aprender en Atenas, ni qon 
a doctrina de los pitagóricos, á quienes se dirigió en Italia, acu- 
tombien á los sacerdotes egipcios, en cuyos misterios se inició. 
Y en realidad , si el orador, el hombre digno de tan respetable 
mbre , es, al decir de Cicerón, «el que sobre cualquier asunto que 
. de esplicar valiéndose de la palabra , puede hablar con sa- 
Uaría , orden, ornato y de memoria , y cierta dignidad de la ac- 
c ° n ; )) ó. como él mismo se espresa en otro lugar, «el que puede 
^ Piear palabras gratas al oido , y sentencias acomodadas para pro- 
, en los negocios forenses y en los comunes, y está, ademas, 
<iud ° C * e voz ’ acc ' on Y cierta gracia» , no puede caber la menor 
^ a en que su ciencia ha de ser universal; porque «la dialéctica, 
j a ^ e * citado Mayans, debe dirigir y regular al entendimiento j 
1 °sofia natural en su ocasión averiguar y descubrir las ocultas 
, ^ as de las cosas; la metafísica traspasar el ser natural de ellas, 
¡ a 8 Materiales términos ; la moral decidir según los dictámenes de 
ra zon natural; la teología elevar los pensamientos humanos al 
u 0 ° Cl Miento de los divinos misterios, que sin la luz sobrenatural 
bril| Se ^Mran alcanzar; la historia enseñar deleitando ; la retórica 
» la música formar una gustosa consonancia, y todas las fa- 
aaes y ciencias hacer su deber.” 
as ío se crea por esto que exigimos, ni es necesario, que 
UnfV* oraílor un conocimiento estenso y profundo en todas y cada 
cion ■ * aS c ’ enc ‘ as y arles 1 n ‘ í l ue h a ble de e H as con la osténta¬ 
te Clenlífica de un diserlador. Cumple á nuestro propósito quede 
Para § ’ Ó ,a raa Y or P arl e, ten S a una l'£ era tintura, la suficiente 
P°der echar mano de ellas con fruto en caso necesario. Cada 
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ciencia, cada profesión tiene su vocabulario peculiar, cuyo cono¬ 
cimiento es mas necesario de lo que se cree al buen orador, para 
usar siempre de los términos de una acepción mas general y cono¬ 
cida , bien que peculiares á las cosas de que trata. 

Los triunfos que desde las épocas mas remotas ha obtenido la 
elocuencia, y las distinciones de que ban sido objeto entre sus 
contemporáneos los que sabían usar oportunamente de la palabra, 
é imprimir á su voz toda clase de afectos para comunicarlos á sus 
oyentes, fueron al principio patrimonio de algunos seres privilegia¬ 
dos, á quienes la naturaleza había dado la potestad de dominar ¿ 
los demas por su sobresaliente modo de decir; seres á quienes guió 
un dichoso instinto, y cuyos escritos se constituyeron en modelos, 
y se consultaron para imitarlos, buscando en ellos el artificio, des¬ 
conocido á sus mismos autores, que producía el deleite juntamente 
con la luz. 

Si alguna desigualdad natural existe entre las inteligencias hu¬ 
manas, bien pronto desaparece ante las que introduce el arte, ce¬ 
diendo la ventaja á favor de este instrumento del espíritu. 

Pero este instrumento, tan poderoso, y al mismo tiempo ta n 
necesario á nuestra flaqueza, parece que se oculta al pensamiento 
aunque es en gran parte obra suya, y nos servimos de él, por 1° 
regular, sin echarlo de ver; de modo que podría decirse que obra 
en nosotros y sin nosotros, aun cuando le empleamos con la may° r 
destreza y seguridad. 

Hablamos naturalmente de un modo á propósito para persuadir* 
aun antes de averiguar cómo se hace esto; y de consiguiente, s10 
sospechar siquiera que hay un arle de persuadir, una Retórica 
tificial, que puede guiarnos para hacerlo con seguridad y acierl 0 ' 
En esto, como en todo, la práctica ha precedido á la teoría. . 

Las reglas, pues, de la Retórica no se han formado á prW' 
ó por una serie de raciocinios abstractos, independientes de los 
chos y de las observaciones. , e 

Participando la Retórica de la naturaleza de la elocuencia y 
la oratoria, no puede menos de participar también de su excelen 01 . 
por lo que, demostrada la de estas dos últimas, se patentiza & 
mismo la de la primera. 


Vw bonus dicendi peritus era la definición que daban los anti¬ 
guos del orador; y queriendo Quinliliano darle á conocer, dice: 
Qratorem aulem insíiluimus illum perfeclum, qui esse, nisi vir bo- 
nus non polest; ideoque, non dicendi modo eximiam in eo facul- 
laiem, sed omnes animi virtutcs exigimus. Una célebre escritora fran- 
c esa (*) h a dicho (< q Ue es t u diar el arte de mover es aprender la 
v irtud”: y otro filósofo no menos célebre de la misma nación (**) 
ft( l u e jamas ha sido sublime una alma corrompida.” 

En efecto, los sentimientos mas eficaces para mover los corazo- 
nes de los demás, se derivan de una virtud sólida y verdadera, 
P° r que gola esta puede inspirar pensamientos generosos, sentimientos 
Vlv °s, la admiración de todo lo que es grande, y ser producto de 
ana fuei te y tierna sensibilidad á los agravios, trabajos é incomo- 
'dades de sus semejantes. 

Por esta razón son tan necesarias al orador las costumbres ora- 
0r ‘ as ó cualidades, por cuyo medio concilla á su persona la esti— 
pación y el ínteres, y al asunto de que trata la simpatía del au- 
, llori o; pues no concedemos nuestra estimación y confianza, sino á 

Personas que nos parecen merecerlas por sus cualidades morales. 

I er ° el orador tiene necesidad de ellas, porque en vano alegaría 
^ as Pruebas mas convincentes, si fuese despreciado, si no obtu- 
lese la confianza de su auditorio. 

8 As í, el orador que alaba ó vitupera, aumenta la autoridad de 
as elogios ó de su censura, si goza la opinión de sinceridad. Del 
J ra d° r político ó parlamenlario se espera independencia, amor ilustra— 
0 del bien público, y decisión total por los intereses de su pais. Del 
Picador el conjunto de virtudes que se comprende bajo el her- 
111080 nombre de caridad; y del abogado un sentimiento muy deli— 
de la justicia, y una probidad á toda prueba. 

Sí la Retórica' es la parte técnica ó práctica de la elocuencia, la 
guiadora de la oratoria, su utilidad es grande é indisputable, y 
Se Emprende fácilmente porque en todos tiempos ha sido cultivada 
^° n esmero por la porción mas ilustrada de los diferentes pueblos que 
Jiüjjg ado en el mundo una señal de civilización , y en espe- 

fi Í3 |ra. de Stáel. 

V > E1 Sr. Voltaire. 
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cial por los que han estado al frente del gobierno en los que han 
gozado de libertad, .por ser imposible que la inteligencia que diri¬ 
ge á los ciudadanos de un estado libre pueda pasarse sin su con¬ 
sentimiento. 

Y en realidad , si los hombres pueden distinguirse unos de otros 
por sus modales y sus costumbres , aun se distinguen mas por el 
modo de espresarse y dar colorido á los pensamientos que enun¬ 
cian , revistiéndolos de ese carácter que tanto realce da á la inteli - 
gencia , que le comunica , por decirlo así , una segunda vida, y que 
hace á veces de un individuo un ser estraordinario, de cuya pala¬ 
bra penden las voluntades de una multitud eutera. 

Mas esto no se consigue con solo emplear la palabra de cualquier 
modo, pues si así fuese, lo conseguirían todos los que hablan; 
sino empleándola con ciertas condiciones, siguiendo ciertas reglas, 
cuyo conjunto forma la Retórica. 

He dicho que la elocuencia es un don del cielo, anterior á las 
reglas de la Retórica, porque la naturaleza hace elocuentes á los 
hombres animados de grandes intereses y agitados por violentas pa~ 
siones. Mas esto debe entenderse de solos ciertos dichos ó rasgos 
sueltos, de las breves oraciones producidas por sola la imaginación, 
una pasión momentánea, empleados por hombres de buen juicio, 
movidos de un impulso natural, y no del estilo, de la composición, 
ó de una pieza enteramente elocuente ; porque la naturaleza no 1° 
es siempre, sino en ciertos arranques. 

Por lo mismo son necesarias las reglas del arte, que recapituló 
estos dichos , estos rasgos y estas frase?: las definió, las calificó, 
las ordenó y clasificó, formando de todo un cuerpo de doctrina de 
elocución para los que se dedican á la Oratoria, en cuyo eger- 
cicio poco hubieran aprovechado, si no hubiesen tenido bien leídas 
y meditadas sus reglas y la aplicación de los egemplos. Y si estas no 
pueden suplir por todo, porque el uso que de ellas debe hacerse, 
la oportunidad de los casos y las circunstancias no dependen ya del 
mecanismo del arte, y sí de la discreción, del feliz lino y del buen 
gusto del que habla ó escribe , pueden , como q.uiera, ayudar en nui" 
chas cosas útiles , por lo que no puede dejar de estar aun mas fe" 
miliarizado con las reglas el que ha de hablar ó escribir. 
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No pueden estas, á la verdad , dar ingenio al que la naturale¬ 
za so lo ha negado, pero pueden ayudarle y dirigirle, así como 
110 guia ó un báculo no prestan fuerzas para caminar al que no las 
liene, y s i conduce el primero por el mejor camino , impidiendo 
al mismo tiempo estraviarse, y sirve de apoyo el segundo para ca¬ 
minar con mayor firmeza y mas seguridad. No remediarán la po¬ 
breza , pero pueden corregir la redundancia, pues le señalan los 
Modelos dignos de ser imitados, presentan las bellezas principales que 
Se deben estudiar, y los defectos que se han de evitar, sirvien¬ 
do de esta suerte para ilustrar el gusto, y llevar al ingenio , de los 
senderos torcidos al camino recto y natural. Si no aprovechan para 
Producir grandes bellezas , sirven , á lo menos, para evitar errores 
c °Psiderables. 

Por último , sirve la Retórica para señalar el rumbo de las pa¬ 
cones y de la fantasía; para dirigirlas sin amortiguar su vuelo ; pa- 
p a ponernos á la vista los derrumbaderos en que se han despe¬ 
ado, y en q Ue podemos caer nosotros si no estamos fuertemente 
tenidos por la crítica, y vamos guiados por el buen gusto ; sir- 
Ve Para admirar las bellezas, no dejarnos deslumbrar por una fal- 
Sa elocuencia, y habituarnos por este medio á que nuestros senti— 
lientos vayan siempre de acuerdo con la razón. En suma, la Re— 
tór ¡ca es la historia filosófica de las pasiones avivadas por la ima- 
^Qacion, y nos prescribe lo'que debemos hacer, por lo que ellas 
an hecho constantemente. 

El estudio de la Retórica tiene también la particular ventajado 
P°0er en egercicio nuestra razón sin fatigarla ; de guiar á investi¬ 
gaciones sutiles , mas no penosas; de derramar flores en el camino 
e las ciencias; y de que, al paso que conserva en actividad el áni- 
1110 > le alivia del trabajo fatigoso consiguiente á la adquisición de la 
ei adición necesaria, y á la investigación de las verdades abstractas. 

No se me oculta, sin embargo, que algunos tienen las reglas 
P 0r trabas inútiles, y aun perjudiciales. El hombre de genio, dicen, 
38 descubre por si solo y las practica. Pero las reglas no sugetan 
11118 que los estravios de la razón, y nunca á un claro ingenio ; al 
^oirario , este marcha siempre sostenido por ellas para producir de 
Justino la regularidad y la armonía. Los preceptos dicen al artista 





lo que debe hacer y omitir para acercarse á la mayor perfección •’ 
están fundados en la naturaleza de las cosas, y sin practicarlos es 
altamente difícil que las obras puedan agradarnos. 

Por lo demas, la Retórica no es un arle frívolo de que se vale 
un declamador para alucinar la débil imaginación de la multitud, 
y traficar con la palabra. Es, al contrario, muy grave, destinado, 
á enseñar , á gobernar las pasiones, corregir las costumbres , servir 
de apoyo á las leyes, dirigir las deliberaciones públicas, y hacerá 
los hombres buenos y dichosos. No son, pues, los retóricos viles 
mercenarios, obreros dé palabras, que habitúan á sus discípulos á 
armarse de equívocos y de sofismas, y á defender el pro y el contra ; 
son, si, varones respetables que enseñan á defender la causa de la 
inocencia en los tribunales, la del Estado en el Parlamento, y la 
de la Religión y la virtud en la cátedra del Espíritu Santo. 

Hablando el orador no solo para darse á entender, pues, al de- 
cir de Cicerón, nemo exlulil eum verbis, qui ila dixissel, ut (p il 
adessent intellcxcrint quod dixerit, sino también, y principalmente, i 
para convencer, mover y deleitar; y no podiendo entrar este de- i 
leite en el entendimiento y el corazón sin pasar por la imaginación, i 
á la cual es necesario hablarle en su idioma, el lenguage oratorio | 
debe estar revestido de ciertos adornos., sin los cuales, desnudo d c | 
atractivos, lejos de producir el efecto deseado en los ánimos de l° s [ 
oyentes, servirá solo para cansarlos*}' fastidiarlos con su aridez ) ¿ 
llaneza; porque es grande y perjudicial error el creer que basto ; 
alegar pruebas y razones convincentes para persuadir; podrá, á 1° 
mas, probarse la verdad del aserto, mas no mover el corazón, 1 
la convicción del entendimiento será estéril; y aun cuando bastase* 
no lo conseguiría tan fácilmente, ni por eso seria menos necesar* 0 
el ornato y belleza del lenguage, deque proviene el placer; porq° e 
contribuye poderosamente al buen éxito de lo que el orador se fi 0 ' 
pone; pues los que escuchan con placer, prestan mayor atención* 
lo que se les dice, lo creen con mas facilidad, se dejan llevar d e 
mismo deleite, y aun á veces arrebatar de la admiración. 

Estos adornos, que ponep en juego la imaginación, en mo**' 
miento la pasión, se deben emplear con lino y discreción, y han d 
estar exentos de todo vicio, si han de producir el efecto desead 0. 



Y esto 
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es cabalmente lo que enseña la Retórica, y en lo que con- 


s,ste toda su utilidad, y aun su necesidad. Cierto es que sus re- 
8'as no sugerirán una descripción viva y animada, ó una brillante 
metáfora, &c.; pero señalarán al orador las cualidades que deben 
tornar á estas figuras, y los vicios de que han de estar exentas, 
Para el recto uso de ellas; pues las figuras, dice el ya citado Quin- 
lla no, empleadas con oportunidad, sirven para embellecer la ora- 
Clon > y la deslucen usadas fuera de tiempo. 

. Pero lo que mas convence de la necesidad absoluta del estudio 
e la Retórica para los que tienen la de hablar en público, es la 
c °nsideracion de que nadie que la ignore puede aprovecharse del 
^«cimiento que otro tenga de sus reglas, porque solo puede servir 
Que le posee, siendo precisamente individual y racional su apli— 
C| on, al contrario de lo que sucede con las demas ciencias, cu- 
aplicaciones meramente empíricas, están al alcance aun de los 
n o las saben. Asi, una nación en que las ciencias se cultiva¬ 


re 

sen 


n poco, podría, no obstante, adelantar su industria, aprovechán- 
£ P a,, a ello de las luces de otras mas aventajadas; y vemos to- 
t Qg S * 0s dias empleados en la práctica de las artes los procedimien- 
. Hue ] os sabios han deducido de las teorías científicas, con la 
, instancia de que los simples artistas los emplean con mucha mas 
jj a ‘‘dad y destreza con que pudieran hacerlo los mismos que los 
n lnven lado y prescrito; al paso que carecería de oradores dig- 
este nombre, si en ella no se cultivaba el estudio de la 
C(J I ,1Ca ; mas no de esa Retórica nimia en presentar reglas, ridí— 
(j e a en poner nombre á todo, y necia por no ser mas que un arle 
brp e,rninos > que puede avenirse con la escasez de talento, la po- 
no a de imaginación y la frialdad dd alma, y cuyos preceptos, por 
y es tor fundados en el conocimiento de la naturaleza del hombre, 
con-° * la ^ er P r esidido la filosofía á su redacción, se reducen á un 
den* 0 Numerables nombres exóticos, de figuras que solo pue- 
servir para confundir y fastidiar, ó hacer solistas y charlatanes. 
e he esforzado en llenar el objeto que me propuse, procuran¬ 


do 
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ar a conocer la naturaleza de la Retórica, manifestando su ex- 


, ’ Y probando su utilidad en general, y su necesidad en mul- 

de casos dados, para todos los que tienen que hablar sobre un 
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asunto cualquiera con el fin de persuadir á los demas; sin embar¬ 
go, persuadido de mi insuficiencia y .escasez de talento, no me li¬ 
sonjeo de haberlo conseguido; vuestra ilustración, buen juicio y sano 
criterio decidirán. 

Aqui debería poner fin á mi discurso; mas no creo inoportuno 
decir antes algunas palabras acerca del estado literario actual de este 
Establecimiento, esperando de vuestra mucha benignidad me disi¬ 
mulareis esta divagación, en gracia de la importancia del objeto- 

Reunidos de nuevo y en un solo establecimiento el Instituto de 
Segunda enseñanza y las Escuelas Industriales, de Comercio y Náu¬ 
tica , esta rica y populosa ciudad, de tan grande importancia en la 
nación, que encierra multitud de artistas , en la que se egercen tan¬ 
tas y tan variadas industrias, y cuyo comercio, estenso y genera 1 
con todos los países, hace que se la considere con razón como una 
de las primeras plazas mercantiles, posee una Escuela en donde sus 
hijos pueden adquirir con facilidad los conocimientos científicos f 
literarios, preparatorios para las carreras facultativas, indispensable 5 
para ocupar en la sociedad un lugar distinguido, y necesarios para 
egercer las industrias, en especial la fabril, con inteligencia y per¬ 
fección, á fin de dar á sus productos la belleza y comodidad qu e 
los hagan apetecibles y buscados, y hacer el comercio con la ma¬ 
yor ventaja. 

La industria en todas parles se compone de teoría, aplicación í 
egecucion; la primera la posee el sabio que estudia el orden y I a3 
leyes por las cuales obra la naturaleza respecto del producto que# 
desea obtener; la segunda la hace el agricultor, el fabricante ó 
comerciante, que aplica los conocimientos del sabio á cosas útil eS ’ 
y la última el obrero , que egecuta el trabajo manual y mecáni*# 
indicado por las dos operaciones anteriores. I’or lo mismo, no puO" 
de una nación ser perfectamente industriosa sin sobresalir igualmeU" 
te en estas tres suertes de operaciones, ó, á lo menos, en la 
gunda y tercera, aunque con la precisa condición de mendigar ^ 
conocimientos teóricos ó científicos de otra mas adelantada que eH a ' 
Si es inhábil en alguna de ellas, no podrá procurárselos producto 5 ’ 
que son resultados de todas tres juntas, y esto manifiesta y» 
utilidad de las ciencias, que á primera vista parece no tiene <&° 
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°bjelo que satisfacer una vana curiosidad. Así vemos que los pue¬ 
blos salvages, que no las cultivan , ni son capaces de aprovecharse 
las que otros poseen, por mas que sean ágiles y sobresalgan 
en todos los egercicios del cuerpo y en el trabajo de manos, se ven 
Precisados á comprar los productos de la industria de las naciones ci- 
v ilizadas , en las que el habitante menos rico goza de una infinidad 
da comodidades y regalos que no disfruta su monarca. 

Nada han sido, como ha demostrado la esperiencia, las artes in¬ 
dustriales sin el estudio de las ciencias exactas y naturales; cuan- 
r° al contrario, luego que estas se han cultivado y adelantado , 
eraos visto sustituirse como por encanto y con éxito brillante, á 
°? tedios empleados de antiguo y rutinariamente para los procedi¬ 
dos de la industria , los aparatos y máquinas debidas á la apli¬ 
co de los conocimientos científicos, y á las arles adquirir con 
e . 0 un desarrollo y tomar un vuelo notable y general, y al comer- 
C| ° una estension prodigiosa como resultado de ello. 

. Convencido de esta verded el ilustrado Gobierno de S. M., celoso 
f! eííl pre del bien público, creó Escuelas industriales, de Comercio y 
a uiica en diferentes puntos del reyno. La importancia de eslaciu- 
.. > que ya tenia de antiguo algunas de estas enseñanzas , no po- 
la ocultársele , y por real decreto de 4 de Setiembre de 1850 man- 
J establecerlas en ella. En estas escuelas, auxiliadas por el Institu— 
j. ’ Se proporciona á la juventud la enseñanza gratuita de la gramá- 
^ Ca general y castellana , la aritmética , el álgebra, la geometría ele- 
^ntal y descriptiva , la trigonometría plana y esférica, la lopogra- 
^ \ k práctica de agrimensura, aforos y demas , el dibujo geométrico, 
H 'mitacion , lineal, geográfico é hidráulico ; la cosmografía, el pilota-. 
y maniobras, la mecánica y química aplicadas á las árles , la 
grafía física y política, la física experimental, la melrologia 
. ly ersal, los sistemas monetarios, reales ¡y convencionales con sus 
y y egercicios prácticos; la partida doble, teneduría de libros 
^bios, la geografía fabril y derecho mercantil ; la economía póli¬ 
po,. ® instituciones de crédito, y los idiomas francés é inglés, siendo 
ello dignas de ser elevadas á la categoría de profesionales, puesto 
I e Pura serlo no les falla ninguna enseñanza de las que exige el 
Q or gánico de las Escuelas industriales, á íin de que los iniciados 
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en las ideas generales, las prácticas y manipulaciones adquiridas en 
las elementales, puedan llevar mas adelante sus conocimientos artísti¬ 
cos , robustecer y confirmar aquellos con las demostraciones y el ra¬ 
zonamiento, pruduciendo la seguridad en las operaciones, y com¬ 
plicándolas lo necesario para comprender los fenómenos de la mecá¬ 
nica y la química, poder apreciar el valor de las primeras materna 
seguir la serie de sus trasformaciones sucesivas, obtener con ellas 
nuevas creaciones, conocer el organismo , movimiento y potencia i 
las máquinas, y ofrecer, en fin, á los talleres y fábricas entendi¬ 
dos operarios y hábiles constructores. 

Si son, pues, tales las ventajas de los preciosos conocimiento* 
que se prodigan en las clases de este Establecimiento, vosotros, 0 
jóvenes estudiosos, que vais á concurrir á ellas y me escucháis/ 
procurad adquirirlos, y hacéroslos propios con vuestra aplicación J 
aprovechamiento; oid con la mayor atención las lecciones de los \\M' 
trados Catedráticos, mis dignos compañeros, á quienes el Gobierno 
de S. M., simbolizando su misión en el honroso distintivo de ^ 
profesión, ha dado la de difundirlos, como el sol la luz; escu¬ 
chad con entera confianza sus advertencias y consejos, dictados siem¬ 
pre por el mas ardiente deseo de vuestro aprovechamiento, y re ' 
cibid con sumisión hasta los castigos que vuestras faltas les obli¬ 
guen á imponeros, si bien con el dolor de padres, que solo des# 
dirijir á sus hijos, estraviados del buen camino, por el que los 
de conducir al término deseado, que es su felicidad propia y 
mayor utilidad de la sociedad. lie dicho. 



